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Domingo - Resurrección del Señor 
 
Oración inicial:  
Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles. 
Y enciende en ellos el fuego de tu amor. 
Envía tu Espíritu y serán creadas todas las cosas. 
Y renovarás la faz de la tierra. 
 
Oh Dios, que aleccionaste los corazones de tus fieles 
con la ciencia del Espíritu Santo, 
haz, que guiados por ese mismo Espíritu, saboreemos la dulzura del bien 
y gocemos siempre de tus divinos consuelos. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 
 

Lectura 
Del evangelio según san Juan 20, 1-9 
El primer día después del sábado, estando todavía oscuro, fue María Magdalena al 
sepulcro y vio removida la piedra que lo cerraba. Echó a correr, llegó a la casa donde 
estaban Simón Pedro y el otro discípulo, a quien Jesús amaba, y les dijo: “Se han 
llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo habrán puesto”. Salieron Pedro y 

el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos iban corriendo juntos, pero el otro discípulo corrió más aprisa 
que Pedro y llegó primero al sepulcro, e inclinándose, miró los lienzos puestos en el suelo, pero no entró. En 
eso llegó también Simón Pedro, que lo venía siguiendo, y entró en el sepulcro. Contempló los lienzos 
puestos en el suelo y el sudario, que había estado sobre la cabeza de Jesús, puesto no con los lienzos en el 
suelo, sino doblado en sitio aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado primero al 
sepulcro, y vio y creyó, porque hasta entonces no habían entendido las Escrituras, según las cuales Jesús 
debía resucitar de entre los muertos. Palabra del Señor.  
 

Nota para la comprensión del texto 
La resurrección de Jesús genera un cambio profundo en la relación de los discípulos 
con Jesús. Lo último que han presenciado de Jesús ha sido su muerte en la Cruz y la 
sepultura. Su cuerpo había quedado rígido y frío, envuelto en vendas, como se 
acostumbrada en aquella época. Pero Jesús vence la rigidez de la muerte, se levanta y 
entra en la vida eterna con Dios. Esto había sido anunciado por la Escritura, como dice 
el texto de hoy: “Hasta entonces no habían comprendido que según la Escritura Jesús 

debía resucitar de entre los muertos”. Es a partir del encuentro con Jesús vivo y resucitado que los discípulos 
van a poder comprender la escritura e interpretar todo lo que se dice sobre Él.  El evangelio entonces nos 
muestra los primeros pasos a través de los cuales pasan Pedro y el discípulo amado para llegar a la 
experiencia del Resucitado. 
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Meditación 
¿Qué primeros frutos puedo recoger hoy del camino preparatorio de la Cuaresma, de 
esta Semana Santa y del Triduo Pascual que hoy culmina?¿De que manera me invita a 
vivir el Evangelio la alegría Pascual y cómo voy a “cultivar” la vida nueva en la 
cincuentena celebrativa que hoy comienza? ¿Con qué signos externos concretos voy a 
celebrar la Resurrección de Jesús en mi casa y en mi comunidad? 
 
 
Oración 
Alabo a Dios por su gran misericordia, manifestada en la resurrección de su Hijo 
Jesucristo. Le agradezco el testimonio de quienes optan por desvivirse para dar vida. Le 
pido generosidad para compartir mi vida con quienes han perdido la ilusión de vivir. 
Intercedo por quienes consagran su vida al servicio de sus hermanos.  
 
 

 
Contemplación 
Permanece en silencio. Contempla. Escucha. Lee pausadamente el pasaje 
completo, centrando la atención en las palabras o frases que más te impresionan y 
repítelas en tu corazón. Pregúntate: ¿De qué modo incide este texto en tu vida? 
¿Cómo te ayuda a interpretar este momento de tu vida? ¿Qué te invita a hacer? 
 
 

 
Oración Final: 
 
Gracias, Señor, porque al leer y estudiar tu Palabra nos invitas a seguirte con fidelidad. Tu mensaje ha 
dejado huella en nuestra mente y en nuestro corazón. 
 
Fortalecidos por tu luz nos disponemos a hacer realidad cuanto tu Espíritu nos ha hecho comprender. 
Ahora, Señor, estamos preparados para vivir según tu voluntad. 
 
Que tu Santa Madre, la Virgen María, Madre también de todos nosotros, sea nuestra estrella y guía en 
la misión de anunciar hasta el fin de los siglos la Buena Nueva a toda la creación. Amén. 
 
 
 


